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Señor Editor: 

En el mes de diciembre del año 2019 se reportó en la ciudad de Wuhan (China) casos de 

neumonía atípica ocasionadas por un nuevo coronavirus denominado SARS-CoV-2, causante de 

la enfermedad COVID-19 (Mojica & Morales, 2020). Posteriormente, en el mes de marzo del año 

2020 fue categorizada como pandemia debido al aumento exponencial de los casos en varios países 

(Buitrago et al., 2021), repercutiendo en el ámbito económico, social, financiero y cómo no, en la 

educación. En el Perú, como en otros países, la pandemia de COVID-19 ocasionó que el Gobierno 

declare el 15 de marzo del 2020 el estado de emergencia nacional y aislamiento social obligatorio 

como una medida excepcional para evitar que el virus se propague.  

En ese sentido, muchas actividades fueron suspendidas, entre ellas, las actividades 

académicas en las instituciones educativas básicas y superiores. Posteriormente, y ante la necesidad 
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de no interrumpir el servicio educativo, la modalidad de enseñanza pasó de ser presencial o 

semipresencial a ser estrictamente virtual a partir del mes de abril (Estrada & Mamani, 2021). 

En el caso de la educación básica, las clases comenzaron el 6 de abril con la estrategia 

“Aprendo en Casa”, la cual buscó garantizar la continuidad del servicio educativo en el marco de 

la emergencia sanitaria. Para lograr dicho objetivo se puso a disposición algunos recursos como la 

televisión, la radio y una página web. En el caso de la educación superior, las clases comenzaron 

también a partir de abril, sin embargo, fue de manera progresiva, ya que muchas universidades e 

institutos las aulas virtuales no estaban operativas y en otros casos los actores educativos no estaban 

familiarizados con los recursos virtuales que tenían (Estrada et al., 2020a). 

Por otro lado, la virtualización trajo consigo algunos problemas, tanto en los docentes como 

en los estudiantes, entre los que destaca el tecnoestrés. Este término fue introducido por Brod 

(1984) quien lo conceptualizó como la incapacidad individual para adaptarse de manera saludable 

al uso de las TIC, que se modula según la edad, las experiencias tecnológicas previas, el tiempo de 

conexión, la percepción, etc. y afecta el desempeño de las personas. 

De acuerdo a diversas investigaciones, existen 3 tipos de tecnoestrés (Jiménez, 2010). En 

primer lugar está la tecnoansiedad, que posiblemente es el tipo más conocido. Es el estado en el 

que la persona siente elevados niveles de activación fisiológica, aumento de la tensión y malestar 

por la utilización actual o futura de las TIC. En segundo lugar se encuentra la tecnofatiga, la cual 

es caracterizada por el cansancio y agotamiento cognitivo como consecuencia de la utilización de 

las TIC y puede agudizarse por la presencia de sensaciones de desconfianza e ineficacia frente a su 

uso. Finalmente, se encuentra la tecnoadicción, que consiste en un fenómeno que se caracteriza por 

la constante necesidad de utilizar de manera obsesiva y compulsiva las TIC, en todo lugar y 

momento. 

En el caso de la educación básica, los docentes, tuvieron la responsabilidad de elaborar sus 

sesiones de aprendizaje, adecuar los contenidos y recursos educativos propuestos por el Ministerio 

de Educación, ejecutar sus sesiones, responder a las dudas e inquietudes de los estudiantes en 

cuanto al desarrollo de las actividades, evaluar los trabajos, realizar el proceso de retroalimentación 

y atender a los padres de familia. Lo expuesto conllevó a que ellos sientan estresados, en muchos 

casos, debido a sus limitadas competencias digitales y la prolongada exposición a las TIC 

(especialmente desde laptops, tablets y smartphones). Asimismo, los estudiantes también tuvieron 

que estar conectados a las TIC, ya que debían participar de las sesiones de aprendizaje y ver los 
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recursos elaborados por los docentes, desarrollar las actividades propuestas, interactuar con sus 

docentes y compañeros, enviar sus trabajos y recibir la retroalimentación sobre los mismos. 

La realidad en la educación superior no difiere de lo expuesto, ya que los docentes también 

tuvieron que desarrollar sus sesiones de aprendizaje mediante videoconferencia, utilizando 

principalmente Google Meet, Zoom, WebEx y Microsoft Tems durante largos periodos, realidad a 

la que muchos no estaban acostumbrados ni preparados. Asimismo, tuvieron que calificar y 

retroalimentar los trabajos enviados al aula virtual. En el caso de los estudiantes de universitarios 

y de institutos, tuvieron que estar hiperconectados, es decir, participaron de las sesiones de 

aprendizaje mediante videoconferencias y realizaron sus demás responsabilidades académicas 

sobreexponiéndose a las TIC. 

Al respecto, existen investigaciones que concluyeron que la virtualización de las clases en 

la educación básica y superior incrementó la prevalencia del tecnoestrés en los docentes (Penado 

et al., 2021; Estrada et al., 2021b; Boyer, 2020; Abo et al., 2021) y estudiantes (Christian, 2021; 

Montes de Oca et al., 2021; Ríos et al., 2020). Este problema deriva, tal como se mencionó, de la 

hiperconexión, los problemas en la conectividad y las limitadas competencias digitales (Montes de 

Oca et al., 2021). Lo preocupante es que el tecnoestrés puede traer secuelas en los diferentes 

aspectos de la vida de las personas que lo padecen.  

Entre las consecuencias fisiológicas ocasionadas por el tecnoestrés están los problemas 

psicosomáticos, tales como la somnolencia, falta de concentración, los dolores oculares y de 

cabeza, dolencias musculares y problemas gastrointestinales (Salanova et al., 2007). En cuanto a 

las consecuencias psicosociales, el tecnoestrés puede ocasionar ansiedad, depresión, estrés y puede 

llegar a ocasionar a largo plazo burnout en el caso que la persona que lo padece no reciba 

tratamiento (Ragu et al., 2008). 

Finalmente, podemos decir que las TIC se han convertido en los últimos años en una 

herramienta muy importante en todas las actividades humanas y por supuesto, en el proceso de 

enseñanza –aprendizaje. Sin embargo, en la pandemia se ha forzado la digitalización, 

incrementando especialmente los niveles de tecnoansiedad y tecnofatiga debido al uso constante y 

contraproducente en el desarrollo de las actividades académicas, y por otro lado, desnudando las 

limitaciones tecnológicas que muchos docentes tienen, creando en algunos casos tecnofobia. 

Por ello, resulta imperativo que se tomen algunas medidas preventivas y correctivas que 

permitan disminuir la prevalencia de dicho padecimiento en ambos actores educativos. En primer 
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lugar, es necesario fortalecer las competencias digitales de los docentes, tanto de educación básica 

y superior, y poner a disposición la asistencia técnica para que puedan solucionar los problemas 

que se les presente y mejoren su práctica pedagógica. En segundo lugar, resulta importante regular 

los horarios que tienen los docentes de educación básica para atender a sus estudiantes y padres de 

familia, ya que muchos de ellos suelen enviar sus trabajos sin respetar su jornada laboral 

establecida. En tercer lugar, es necesario incluir sesiones de clase asincrónicas en la educación 

superior y fijar tiempos prudenciales para el envío de las tareas con la finalidad de disminuir la 

hiperconexión. En cuarto lugar, las instituciones deben promover en los docentes y estudiantes 

estrategias como el autocontrol y las pausas activas durante la jornada académica para disminuir la 

tecnoansiedad y tecnofatiga. Finalmente, es menester fomentar la desconexión digital para que se 

realicen actividades físicas, de atención a la familia y socialización. 
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